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Miguel Hernández: 
el pintor debe ser un 

Suplemento Cultural n.o 6;  
abril-junio 1993

Egresado de la escuela de artes 
plásticas de la Universidad Na-
cional es, a los 32 años, uno de 
los más sólidos valores de la plástica 
nacional. En el atardecer del 27 de 
febrero, cuando recién se habían otor-
gado los Premios Nacionales 1992, 
conversamos con Miguel Hernández 
en su casa-taller en Heredia. Miem-
bro del Grupo Bocaracá (Premio 
Nacional de Pintura 1992), Miguel 
fue desgranando en la penumbra del 
atardecer su ambición de ser un ar-
tista total.

Rafael Cuevas (RC): En 
1983 obtuviste el Pre-
mio Nacional de Dibujo 
Aquileo J. Echeverría, 

y en el 82 el Primer Premio del 
Primer Salón de Dibujo Tomás 
Povedano; en 1992 al Grupo Bo-
caracá se le otorga, y a vos dentro 
del grupo, el Premio Nacional de 
Pintura. Hay, entonces, una dis-
tancia de diez años entre la pri-
mera vez que sos premiado en Cos-
ta Rica por tu obra y este último 
premio en el cual colectivamente 
participás. ¿Qué ha significado para 

tu trabajo plástico, para tu trabajo 
creativo, este período de diez años en-

tre uno y otro premio?

Miguel Hernández (MH): En el período 
de los diez años hubo muchísimos cambios, 

sobre todo en la pintura, en la forma de ver 
las cosas. Hace diez años, cuando me dieron 
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ese premio, precisamente yo venía 
recién salido de la escuela de artes 
plásticas de la Universidad Nacio-
nal, y era como el primer contacto 
que tenía, mis primeros pasos a ni-
vel de exposiciones y de confronta-
ción de la obra con el público; y sí, 
cambiaron muchas cosas, desde mi 
concepción de la pintura hasta mi 
visión del mundo. Yo creo que influ-
yó mucho que hubo un tiempo que 
estuve viviendo fuera, y tuve mucha 
oportunidad de ver cosas que me fal-
taba ver, desde pintura académica 
y moderna, como Picasso, Matisse, 
etc., hasta los pintores contemporá-
neos; y eso modificó muchísimo mi 
trabajo, mi concepción.

RC: Vos saliste de Costa Rica a 
hacer una maestría a Estados Uni-
dos. ¿Ella en qué te ayudó a crecer?

MH: Bueno, antes dibujaba por el 
solo hecho de dibujar; yo creo que 
eso es básico; tener ese placer, sen-
tirse bien cuando uno dibuja. A mí 
me preocupaban siempre problemas 
de tipo existencial; al salir empecé a 
conocer otras corrientes. En Estados 
Unidos, por ejemplo, me di cuenta 
de que ellos nos ven a nosotros como 
pintores folclóricos. Lo primero fue 
un choque a ese nivel, porque los 
pintores latinos tenemos toda una 
formación diferente; vas al Museo 
de Arte Moderno y encontrás que 

quizá hay tres pinturas de latinos 
que son importantísimos; Siqueiros, 
Orozco y Frida Kahlo y nada más. 
Entonces fue como una especie de 
choque, y creo que hasta ahora me 
está ayudando para ver cómo puedo 
revertir todo eso, para verlo desde 
una perspectiva como latino.

RC: Ese «folclorismo» que se le 
atribuye a la plástica latinoameri-
cana vos ¿cómo lo valoraste?

MH: Los pintores latinoamericanos 
somos más visuales, más figurativos, 
nos gusta más el cuerpo, contar la 
historia, pero la mayoría de los pin-
tores en Estados Unidos no son así, 
sino que son de tendencia abstrac-
ta, por ejemplo, o minimal. Enton-
ces llega uno con grandes deseos 
de dibujar y se encuentra con que 
es otra cosa, nadie valora eso, a na-
die le interesa, más bien lo ven con 
cierta distancia, pues sienten que es 
caer en lo anecdótico. Esto me ayu-
dó porque durante un tiempo estu-
ve inmerso en ese mundo, y yo me 
decía «estamos perdidos nosotros»; 
pero después me di cuenta de que 
lo positivo era rescatar todo lo que 
nosotros tenemos, pero también in-
novar. Yo diría que lo bueno ha sido 
que he conocido las reglas del juego 
de la metrópoli, precisamente para 
no entrar en el juego de ellos, para 
saber ubicarme.
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RC: Cuando salís del país te en-
contrás con un mundo cosmopolita 
que te permite ubicarte mejor en el 
ámbito de la plástica contemporá-
nea mundial. En muchas oportuni-
dades, no solamente en lo referente 
a la plástica, sino en general, en 
nuestra universidad se habla de 
que somos una universidad muy 
provinciana. Remitamos eso espe-
cíficamente a la formación plás-
tica, ¿vos dirías que tenemos una 
formación muy «provinciana» en el 
ámbito de la plástica en la Univer-
sidad Nacional?

MH: Yo creo que no, pero sí tene-
mos algunas desventajas respecto 
del manejo de información, porque 
nos llega muy poca. Pero podríamos 
hablar de provincianismo en la me-
dida en que el personal docente no 
se preocupa lo suficiente por su pro-
pia superación. A veces hablan des-
pectivamente de los «pintores new-
yorkinos», pero muchas veces no se 
preocupan lo suficiente por estudiar 
y ver lo que está pasando. Yo veo 
que se quedan con Picasso y nada 
más, no se actualizan. Por ejemplo, 
podrían preocuparse un poco por la 
semiótica de la pintura, por el valor 
del signo, por el valor de lo maté-
rico. Entonces, en ese sentido, yo 
creo que sí tenemos desventaja. Yo 
no creo que la verdad está allá, ni 
mucho menos, sino que hay muchas 

verdades y si hay algo que nos puede 
salvar a nosotros es buscar la nuestra. 
Porque el otro problema es «estar a 
la moda», y la moda pasa muy rápido 
y de pronto te das cuenta de que ya 
estás fuera de moda. En mi opinión, 
en Costa Rica los mejores pintores 
son los que están trabajando desde 
hace muchos años en una temática y 
son casi desconocidos. Muchos, sin 
embargo, al no estar informados, no 
se dan cuenta de que están haciendo 
cosas buenas, no saben la dimensión 
de su propio trabajo.

RC: Hace algunos años Isaac Fe-
lipe Azofeifa me decía que a Cos-
ta Rica no llegan las olas de los 
cambios sino la espuma, que es 
una bella metáfora para decir que, 
posiblemente, se está en un reco-
do para muchas cosas. Ahora, de 
ser eso negativo, se puede subsanar 
de muchas formas, entre otras sa-
liendo del país, no necesariamente 
a estudiar, simplemente a viajar, 
a conocer. Vos has estado en otras 
partes...

MH: En México, por ejemplo, en 
donde hay otra verdad, con todos 
los pintores pintando puñales, co-
razones, Vírgenes de Guadalupe, 
la muerte, que tienen para ellos un 
significado muy propio, y con lo 
que hacen cosas muy buenas. Tam-
bién he estado visitando pintores en 
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Panamá, en Venezuela, en Inglate-
rra, Francia, Italia, donde he cono-
cido a los pintores «punta de lanza». 
Yo he procurado ver e informarme 
porque siento que eso es básico en 
la pintura.

RC: Hace diez años, cuando ob-
tuviste estos premios, eras básica-
mente un dibujante y hoy, ¿qué sos?

MH: Para mí el dibujo es la puerta 
dorada, es lo fundamental. Pero so-
bre la base del dibujo me gusta com-
poner y recomponer. Ahora trabajo 
más mixto, porque mezclo dibujo 
con óleo, y ya no me interesan tanto 
esas divisiones que antes se hacían; 
ahora todo es válido. Más bien lo 
malo es cuando, como la nuestra, la 
pintura está muy enmarcada dentro 
del modelo del gusto general, mien-
tras que su papel debería ser romper 
con todos los modelos establecidos. 
El pintor debe ser, a mi parecer, un 
filósofo visual; no se trata de ser 
diestro representando un rostro con 
todas las luces y colores, se necesi-
ta más que eso, de ahí que podamos 
decir, con Da Vinci, que la pintura 
es mental, es de organizar ideas y de 
proponer cosas. Por eso ya no es tan 
preocupante si lo que estoy hacien-
do es dibujo, pintura, escultura, ob-
jeto tridimensional o instalación.

RC: En algún momento decías 
que en Costa Rica no hay un arte 
de «ruptura», ¿será que es este un 
medio muy complaciente?

MH: Yo creo que sí; tal vez desde 
las causas geográficas y la poca exi-
gencia del medio viene la cosa. Un 
artista bueno, en el sentido apunta-
do, no vendería nada aquí. A veces 
es tan ridículo que si yo dibujo un 
torso al que no se le ve la cabeza y 
se le ve el pene, pues ya no se puede 
vender ni mucho menos. Material sí 
hay para trabajar, precisamente por-
que como todo está como dormido, 
uno puede hacer cosas impactantes.

RC: A partir de la década del 
ochenta, hay un auge de la produc-
ción pictórica costarricense, ¿qué 
pensás de eso que podríamos llamar 
el «boom» de la plástica costarri-
cense, al cual, de alguna manera, 
también pertenecés, porque ubicás 
tu producción plástica en esta dé-
cada del ochenta?

MH: Yo creo que es un boom tre-
mendo que llegó hasta aquí. En los 
ochenta se dio un boom a nivel 
mundial impresionante. De pron-
to los pintores empezaron a viajar 
muchísimo y a vender muy bien. Yo 
no vendo en Costa Rica, pero sé de 
amigos que venden en setecientos 
mil colones, en un millón de colones 
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una pintura. Entonces, yo siento que 
mucha gente se empezó a motivar 
de ver tanta plata, y que había tanta 
gente estudiando; pero seguramente 
no será sino hasta dentro de unos 
años cuando en verdad sabremos 
qué será lo que realmente nos quede 
de bueno de este boom; pasará algún 
tiempo para que se separe la paja del 
trigo, para que se decanten los ver-
daderos valores de los que no lo son.

RC: Yo pienso que muchos de los 
pintores jóvenes que hoy se inte-
gran a la plástica costarricense o 
que empezaron a integrarse en los 
ochenta, de alguna forma, también 
son el producto, como vos, de la for-
mación en las universidades...

MH: Exacto, eso es indudable, y en 
eso la Universidad Nacional está 
dando excelentes frutos a nivel na-
cional; en dibujo, por ejemplo, casi 
siempre es la que se lleva los pre-
mios. La universidad juega un papel 
importantísimo, pues le permite ma-
yor acceso a los instrumentos básicos 
de la expresión plástica a la gente.

RC: Hablemos un poco sobre el 
Grupo Bocaracá. ¿Cuándo nace 
este grupo y por qué?

MH: No estoy muy claro porque 
yo estaba en Nueva York cuando se 
fundó y me invitaron a integrarme 

cuando volví. Lo que llevó al grupo 
a formarse fue la necesidad de unir 
esfuerzos sobre todo económicos, 
no tanto una línea definida, sino 
aunar esfuerzos para poder viajar, 
para poder hacer exposiciones jun-
tos y para poder presentar proyec-
tos a galerías en otros países. Tam-
bién no se metió a todo el mundo, 
sino que parece que se seleccionó 
de acuerdo con que hubiera cierta 
intención o similitud por lo menos 
de investigación, y también con 
ciertas ideas que podemos llamar 
contemporáneas. El grupo ha desa-
rrollado varios proyectos y está por 
sacar un libro. Tiene dos personas 
que son los teóricos, los que escri-
ben, con los que compartimos.

RC: Deberíamos, por lo tanto, 
establecer una diferencia con lo 
que han sido otros grupos en Cos-
ta Rica. Podría mencionar, por 
ejemplo, al Grupo 8, que marcó 
una pauta dentro de lo que era el 
desarrollo histórico de la plástica 
costarricense en un determinado 
momento, al introducir una serie 
de nociones nuevas. Y ellos se lo 
plantearon básicamente como eso, 
como una problemática conceptual 
que cambiaba la noción de la plás-
tica, de lo que había que hacer, 
etc. Bocaracá...
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MH: No, Bocaracá no. Los miem-
bros del grupo tienen una gran ca-
pacidad de viajar. Había algunos a 
los que veía en Nueva York hasta 
cuatro veces al año; pero plantear 
una posición o buscar una ruptura 
evidentemente no la tiene. Pero, 
de alguna manera, se da como de 
rebote, porque aunque hay mucha 
diferencia interna, hay unidad en lo 
que podríamos llamar un concepto 
contemporáneo.

RC: ¿Qué es lo que se le premia en-
tonces a Bocaracá?

MH: Yo creo que a Bocaracá lo que 
se le premia es su proyección a ni-
vel internacional. Yo también creo 
que la Costa Rica de los 60 era muy 
diferente a la de ahora. Un grupo 
que plantee algo conceptual hoy, 
seguramente debería dejar de pin-
tar, o hacer algo muy, muy radical, 
porque las necesidades son otras. 
Así que la propuesta de Bocaracá 
es unir esfuerzos para poder crecer 
juntos, reconocer la imperiosa ne-
cesidad de salir, lo que era impo-
sible hasta hace pocos años, y en 
parte todavía lo es, pero cuando 
unimos esfuerzos, pues eso es posi-
ble. Da respuesta a una necesidad 
específica. Entonces, yo creo que 
la visión de Bocaracá es, humilde-
mente, que cada quien pinte lo que 
pueda y promocionar, porque hoy, 

en este mundo, es muy difícil lograr 
cosas uno solo.

RC: Sin embargo, me decís que us-
tedes en algunas oportunidades se 
reúnen y discuten...

MH: Sí, y es muy importante esto. 
Pero donde yo me nutro más es en 
conversaciones con otros pintores, 
sobre todo con un pequeño gru-
po alrededor de la Galería Jacobo 
Carpio, donde la discusión es más 
intensa, y donde es muy fuerte la 
crítica entre nosotros mismos, y en 
la que a veces participan críticos de 
arte de otros países que vienen invi-
tados especialmente...

RC: Eso se hace en un círculo bas-
tante cerrado.

MH: Es una lástima. A veces se 
anuncian, pero generalmente es 
muy cerrado. Y no es la intención 
de la galería el ser tan cerrado, pero 
llega muy poca gente. Eso me aporta 
muchísimo.

RC: Tanto Bocaracá como lo que 
hace la Galería Jacobo Carpio son 
esfuerzos desde lo privado, donde 
el Estado no juega ningún papel 
ni como gestor ni como apoyo, a no 
ser un apoyo en el nivel del reco-
nocimiento a partir de este premio. 
Entidades que se supone que de-
berían apoyar la proyección de las 
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plásticas (como la Galería de Arte 
Contemporáneo o el Museo de Arte 
o el Ministerio de Cultura) no han 
asumido este papel...

MH: No lo han asumido sobre todo 
por falta de visión. No han tenido 
un papel tampoco en toda esta ex-
plosión de la plástica de la que ha-
blamos antes. Posiblemente ni saben 
lo que está pasando. Más bien el mu-
seo, cuando trae exposiciones, trae 
pintura malísima, es impresionante 
la curaduría que hacen. El ministe-
rio no está haciendo mucho y el mu-
seo no hace casi nada. El problema 
está en que tienen buenas intencio-
nes, pero les hace falta perspectiva. 
Además, podría ser que hiciera falta 
un poco de humildad y no creer que 
lo saben todo; podrían consultar un 
poco sobre a quién traer, por ejem-
plo. Pero eso es difícil cuando hay 
poca formación. Al público también 
hay que educarlo.

RC: Hablando del público, a dife-
rencia del teatro, que en la déca-
da del setenta formó un público, 
no ha habido políticas específicas 
para formarlo en el ámbito de la 
plástica...

MH: Sí, el ámbito de la plástica es 
muy pequeño, las personas que van 
a las exposiciones siempre son las 
mismas. El problema también está 

en que el arte se ha convertido en 
una gran pulpería, con esos precios 
astronómicos que alcanzan las obras 
y que solo puede pagar una élite o las 
grandes corporaciones. Eso ha pasa-
do en todo el mundo, no solo acá. 
Es terrible porque la pintura es, hoy, 
para élites.

RC: En este contexto entonces, 
¿qué debe hacer el artista?

MH: Yo creo que el artista (no ne-
cesariamente un pintor o un dibu-
jante) es la persona que tiene una 
actitud ante algo y está muy clara de 
lo que está pasando en política, en 
filosofía contemporánea y toma una 
posición. Es así como el último mo-
vimiento en arte vuelve a ser el arte 
político, que implica el racismo, el 
feminismo, la represión de las dicta-
duras, los gays, etc. Yo, por ejemplo, 
estoy trabajando en eso. Estoy tra-
bajando en cuadros que no son para 
decorar una sala, sino reflexiones so-
bre nuestra realidad.

RC: Y con tus estudiantes en la 
Universidad Nacional, ¿sentís que 
ellos están comprometidos con una 
visión del artista como la que estás 
planteando?

MH: El problema que nosotros he-
mos heredado es el de la fragmen-
tación, por eso siempre nos estamos 
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planteando, por ejemplo, si esto es 
dibujo o es pintura. La solución para 
ello es una concepción de totalidad, 
holística, del mundo, donde se en-
tienda que el arte separado de la rea-
lidad no hace nada, y que adquiere 

sentido dentro de un contexto de-
terminado, y que el arte es una res-
puesta determinada y específica a 
una sociedad, también determinada 
y específica, que la provoca.


